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EL IPK POSEE UNIDADES, EQUIPAMIENTO E INSUMOS DE PRIMER NIVEL,  
PERO SU PRINCIPAL FORTALEZA ES EL CAPITAL HUMANO,  

EL CONOCIMIENTO, LA PROFESIONALIDAD Y EL COMPROMISO 
DE SUS INVESTIGADORES Y CIENTÍFICOS

A G E N D A  CORPOR TIVA

“El futuro de este país es un futuro 
de hombres de ciencia” (Fidel Castro). 
Bajo el legado de Fidel y con su 
guía, el IPK revolucionó y amplió su 
espectro de trabajo hasta convertirse 
en uno de los principales centros 
de investigación de enfermedades 
infecciosas en el mundo

“Nosotros no tenemos un 
frasco para vender, nosotros 
con nuestro trabajo brindamos 
garantías a la población 
cubana y al mundo”

Dr. Jorge Pérez Ávila, Director del IPK.

PRINCIPALES SERVICIOS

» Chequeo médico ejecutivo ambulatorio
» Estudios confirmatorios de enfermedades tropicales
» Estudios confirmatorios de enfermedades 

bacterianas, virales y micóticas (hongos)
» Estudios de carga viral y diagnóstico en tiempo 

real de enfermedades virales agudas
» Estudios básicos y especializados en hematología
» Servicio de química sanguínea
» Cultivos microbiológicos
» Estudios endoscópicos de vías digestivas o respiratoria
» Servicio de cirugía de mínimo acceso y convencional
» Servicio para enfermedades tropicales
» Dermatología
» Medicina interna especializada en medicina tropical e infectología
» Servicio de atención a pacientes que viven con VIH
» Servicio de ambulancia para transfer in/out

La Clínica Internacional del IPK pone a su disposición un equipo 
de profesionales con un elevado nivel científico y docente 
y gran experiencia asistencial. Para ello se apoya en una 
moderna tecnología y su principal propósito no es solo ayudar 
a recuperar la salud del paciente sino contribuir a mejorar su 
calidad de vida. 

Además, ofrece servicios ambulatorios y de hospitalización, 
y cuenta con modernas habitaciones privadas para garantizar el 
confort de los pacientes y sus acompañantes. Con un programa 
de atención personalizado, los servicios del IPK incluyen asistencia 
médica especializada.

El Instituto de Medicina Tropical “Pedro Kourí”, cuenta con 
prestigiosos profesores e investigadores de renombre nacional e 
internacional que convergen para la formación del capital humano. 
Dentro de estas actividades se encuentran los doctorados a tiempo 
completo y a tiempo parcial, maestrías en Epidemiología, Virología, 
Bacteriología-Micología, Parasitología e Infectología, así como 
Enfermedades Tropicales, entre otros cursos y entrenamientos a 
solicitud, para lo cual deben contactar a la Dra. Nereyda Cantelar 
(nereyda@ipk.sld.cu)

Pérez en una oficina ahogada en papeles; un 
universo de notas, informes y ensayos al que él 
llama su casa. “Este reguero que tu vez aquí está 
muy organizado, al menos para mí”, confiesa 
entre risas. 

“Pedro Kourí fue un gran científico que se des-
tacó fundamentalmente por su trabajo en para-
sitología. Trabajaba en el hospital Calixto García 
gozando de gran prestigio por sus investigacio-
nes y logros en su rama. Ya entonces soñaba con 
tener un laboratorio de diagnóstico o un lugar 
para investigaciones e ingresar a personas con 
enfermedades parasitarias. Desgraciadamente 
muere en el 1964 cuando aún la institución que 
creó no abarcaba todo el espectro necesario 
para combatir y erradicar toda la situación de 
insalubridad que predominaba en Cuba antes 
de 1959”….así comienza su historia Jorge Pérez, 
un relato que no cabe en un libro y que intenta-
mos calcar en estas páginas. 

“Con el triunfo de la Revolución se pensó, gra-
cias a los logros sociales y médico sanitarios que 
trajo consigo, que todas las enfermedades infec-
ciosas iban a desaparecer. Lógicamente, cuando 
ya todos supiesen leer y escribir, aumentaran su 
cultura y estuvieran más implicados en las cam-
pañas médicas, el escenario debía cambiar, pero 
nos percatamos de que el trabajo tenía que ser 
mayor. Sucedió que en aquel momento la activi-
dad científica de la institución estaba algo dete-
nida, por lo que en materia de resultados la labor 
era insuficiente. Y entonces llegó el Comandante 
Fidel Castro…”.

¿Cuál fue al legado de Fidel en el IPK?
Fidel fue el principal impulsor de esta insti-

tución tal y como se conoce hoy en día. No es 
hasta 1979, año en que da un recorrido por toda 
África y países de Asia, palpando la realidad 
sanitaria de esas naciones, que el sentido de esta 
institución da un vuelco definitivo. De ahí que, 
con esos grandes sentimientos que tenía, junto 

parasitología, medicina tropical, clínica y epide-
miología de enfermedades transmisibles.

Por ello Jorge Pérez, su director, habla con el 
orgullo del que se habla de un hijo, con la con-
vicción y la dicha de saberse uno de los artífices 
del logro de un país que desde 1959 apostó por 
cambiar su panorama médico, hacer de la vida y 
de la atención especializada un derecho que hoy 
cruza fronteras con el sello de una Cuba compro-
metida con la salud del mundo.

“El Instituto de Medicina Tropical Pedro Kourí 
se funda en 1937 y desde entonces mucho ha 
llovido y mucho ha cambiado, para bien”, relata 

Cuando se menciona en Cuba al Instituto 
de Medicina Tropical Pedro Kourí (IPK) 
se dice profesionalidad y prestigio en 

el ámbito de la investigación científica para la 
prevención, control y eliminación de las enfer-
medades infecciosas. Pero no solo en la mayor 
de las Antillas se palpan los resultados de este 
reconocido centro. Muchos países del mundo, 
y en especial los subdesarrollados, se han visto 
beneficiados por la labor de los científicos que 
allí laboran, pues su campo de acción rebasa el 
área del trópico para convertirse en referente 
de prevención, diagnóstico y tratamiento de 
afecciones trasmisibles y exóticas dentro de la 
comunidad internacional.

Ahora, próximo a cumplir sus 80 años de 
fundado, el IPK goza de su condición de Centro 
Colaborador de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), siendo a nivel nacional la máxima 
autoridad en disciplinas como la microbiología, 

a su enorme solidaridad y espíritu de ayuda, se 
percatase de que a esas personas no solo basta-
ba con llevarles medicamentos o protocolos de 
seguridad, sino que había que formarlos y edu-
carlos, enviarle especialistas para que cambiaran 
su cuadro sanitario. 

“A la vez que se plantea llevar a cabo la misión, 
inmediatamente se crea una preocupación en 
Cuba. Nuestro país erradicó la malaria, la polio-
mielitis y otras muchas enfermedades, pero los 
vectores que pueden producir estas enfermeda-
des siguen latentes…entonces íbamos a mandar 
muchos profesionales que eventualmente regre-
sarían y así aumentaría el riesgo de reintroducir 
esas enfermedades. Y el Comandante, con esa 
visión a largo plazo que tenía, nos da la tarea de 
reforzar las actividades del Instituto de Medicina 
Tropical Pedro Kourí, y hacerlo responsable de 
la atención a la población cubana, velar por 
que nuestro pueblo no padeciera nuevamente 
estas enfermedades. Los otros objetivos de la 
institución eran ayudar al tercer mundo en la 
lucha contra estos padecimientos y contribuir al 
desarrollo de la ciencia biomédica y la infectolo-
gía en Cuba.

¿Entonces podemos hablar de una reper-
cusión internacional del Centro?

Solo te voy a mencionar varias enfermedades 
que tuvieron en vilo al mundo y en las cuales 
intervenimos notablemente para contrarrestar-
las, elevando el prestigio y el reconocimiento 
del IPK. Hablo del H1N1, del Ébola, del VIH/sida, 
del Dengue en sus distintas etapas, del Zika, de 
la encefalitis equina, muchas que detectamos 
calladamente, porque nuestro trabajo es en 
silencio. En el caso del Dengue, por ejemplo, 
organizamos uno de los mejores cursos del 
mundo, al que asisten prestigiosos especialistas 
de Europa, América Latina y Asia.

“Nosotros no tenemos un frasco para ven-
der, nosotros con nuestro trabajo brindamos 
garantías a la población cubana y al mundo, 
detectamos cualquier enfermedad infecciosa y 
colaboramos activamente en su control y erradi-
cación. Contamos con unidades, equipamiento, 
insumos de primer nivel, pero nuestra principal 
fortaleza es el capital humano, el conocimiento, 
la profesionalidad y el compromiso de nuestros 
trabajadores. 


